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			Prólogo

			En una visita al Museo Tradicionalista de Tandil en abril del 2010, encontramos expuesta la página de un diario local del año 1838.

			Entre diferentes avisos de compra-venta locales, nos llamó la atención uno que ofrecía un esclavo a la venta. Estamos hablando de 1838, veinticinco años después que la Asamblea del Año XIII hubiera declarado la libertad de vientres.

			Más allá y cerca del mismo exhibidor, otra página local ofrecía una esclava. Es decir, esto parecía ser una práctica normal casi llegando a la mitad del siglo XIX.

			Entonces, o estas dos personas habían tenido la mala suerte de haber nacido poco antes de la mencionada libertad de vientres o, en realidad, la aberración de la esclavitud de los negros en la Argentina se extendió más allá de lo que la ley indicaba. Una vez más aparece en la investigación de la historia de nuestro país, el poco respeto por las leyes, haciendo prevalecer el interés individual sobre el de la sociedad.

			Esto fue lo que nos llevó a interesarnos por el tema y a comenzar a recopilar información y fuentes sobre la esclavitud de los negros en la Argentina. Hay buena bibliografía específica, pero el tema aparece oculto. Además, los historiadores vernáculos no le dan demasiada importancia, como si ignorar la influencia de la raza negra en nuestro país puede cambiar la historia real.

			Pretendemos con esta obra aportar algo más al conocimiento de la historia argentina y bucear en las causas y consecuencias del sometimiento del hombre por el hombre, el peor de los delitos en cualquier circunstancia. Dice Bernardo Kordon: “No corresponde, por lo tanto, estudiar una cultura africana en cualquier tierra americana, sino los jirones que han quedado de ella”.1

			Tal vez el recorrido por este libro ayude a reconocer que la raza africana es parte de la identidad argentina, mal que les pese a los europeizantes de siempre. No queremos juzgar el pasado, sino entender cómo se construyó nuestra nacionalidad.

			Carlos O. Pantano
San Martín, 4 de octubre de 2021

			“El racismo socava la paz, la seguridad, la justicia y el progreso social. Es una vulneración de los derechos humanos que desgarra a las personas y destruye el tejido social.” 

			Mensaje del secretario general de las Naciones Unidas 
Ban Ki-moon en ocasión del Día Internacional de la Eliminación de la Discriminación Racial. 21 de marzo de 2012. 

			Introducción

			El fenómeno de la esclavitud

			Es difícil determinar cuándo comenzó el fenómeno de la esclavitud en el mundo. Sin temor a equivocarnos fue en épocas muy antiguas y como consecuencia de las luchas entre los pueblos: los derrotados en un principio eran ofrecidos en sacrificio a los dioses, pero en algún momento los vencedores decidieron aprovechar su mano de obra, por lo que pasaron de sacrificados y destinados a la muerte rápida, a esclavos destinados a una muerte lenta.

			Ya en los albores mismos de la historia escrita, en Sumer (Mesopotamia) se registraron los primeros esclavos; Egipto y las antiguas Grecia y Roma desarrollaron el sistema con alto grado de complejidad, incorporándola como una práctica social de vital importancia para la vida cotidiana y la economía de sus civilizaciones.

			Aristóteles, el reconocido filósofo griego que nació en Estagira en el año 384 a. C. y falleció en Calcis en el 322 a. C., se refirió de esta manera a la esclavitud en el libro primero de su Política:

			“Los elementos de la economía doméstica son precisamente los de la familia misma, que, para ser completa, debe comprender esclavos y hombres libres […]. Ocupémonos desde luego del señor y del esclavo, para conocer a fondo las relaciones necesarias que los unen […]. Se sostiene por una parte, que hay una ciencia, propia del señor, la cual se confunde con la del padre de familia, con la del magistrado y con la del rey […]. Otros, por lo contrario, pretenden que el poder del señor es contra naturaleza; que la ley es la que hace a los hombres libres y esclavos, no reconociendo la naturaleza ninguna diferencia entre ellos; y que por último la esclavitud es inicua, puesto que es obra de la violencia.

			[…] El señor es simplemente señor del esclavo, pero no depende esencialmente de él; el esclavo, por lo contrario, no es solo esclavo del señor, sino que depende de este absolutamente. Esto prueba claramente lo que el esclavo es en sí y lo que puede ser. El que por una ley natural no se pertenece a sí mismo, sino que, no obstante ser hombre, pertenece a otro, es naturalmente esclavo. Es hombre de otro el que en tanto que hombre se convierte en una propiedad, y como propiedad es un instrumento de uso y completamente individual […].

			La autoridad y la obediencia no son solo cosas necesarias, sino que son eminentemente útiles. Algunos seres, desde el momento en que nacen, están destinados, unos a obedecer, otros a mandar; aunque en grados muy diversos en ambos casos […].

			Por lo pronto el ser vivo se compone de un alma y de un cuerpo, hechos naturalmente aquella para mandar y este para obedecer. Por lo menos así lo proclama la voz de la naturaleza, que importa estudiar en los seres desenvueltos según sus leyes regulares y no en los seres degradados. Este predominio del alma es evidente en el hombre perfectamente sano de espíritu y de cuerpo, único que debemos examinar aquí. En los hombres corrompidos o dispuestos a serlo, el cuerpo parece dominar a veces como soberano sobre el alma, precisamente porque su desenvolvimiento irregular es completamente contrario a la naturaleza […].

			Por otra parte la relación de los sexos es análoga; el uno es superior al otro; este está hecho para mandar, aquel para obedecer. 

			Esta es también la ley general, que debe necesariamente regir entre los hombres. Cuando es uno inferior a sus semejantes, tanto como lo son el cuerpo respecto del alma y el bruto respecto del hombre, y tal es la condición de todos aquellos en quienes el empleo de las fuerzas corporales es el mejor y único partido que puede sacarse de su ser, se es esclavo por naturaleza. Estos hombres, así como los demás seres de que acabamos de hablar, no pueden hacer cosa mejor que someterse a la autoridad de un señor; porque es esclavo por naturaleza el que puede entregarse a otro; y lo que precisamente le obliga a hacerse de otro, es el no poder llegar a comprender la razón, sino cuando otro se la muestra, pero sin poseerla en sí mismo […].

			Sea de esto lo que quiera, es evidente que los unos son naturalmente libres y los otros naturalmente esclavos; y que para estos últimos es la esclavitud tan útil como justa […].

			Y así, entre el dueño y el esclavo, cuando es la naturaleza la que los ha hecho tales, existe un interés común, una recíproca benevolencia; sucediendo todo lo contrario, cuando la ley y la fuerza por sí solas han hecho al uno señor y al otro esclavo”.2

			Y así quedó justificada la esclavitud con una fuerte base filosófica basada en la naturaleza, aunque Aristóteles hizo una diferencia con los esclavos obtenidos por ley o por la fuerza.

			En la Grecia antigua la esclavitud posibilitó que el amo disfrutara del ocio, dándole la oportunidad de dedicarse a tareas más “nobles” como la comunicación con el prójimo3. En Atenas no se permitía a los amos golpear a sus esclavos y estos gozaron de ciertas libertades4. Demetrio de Falerón5 consignó que, en el siglo III antes de Cristo, en Atenas vivían 20.000 ciudadanos y 400.000 esclavos6.

			En el Imperio romano, los conceptos no diferían demasiado y la esclavitud era aún más dura y rigurosa que en Grecia. En aquellas remotas épocas había dos especies de seres que podían ser objetos de propiedad: los hombres y las cosas. Y el esclavo era un hombre, pero, a la vez, un bien que se poseía, por eso se lo consideraba inferior. Esa inferioridad era natural, tanto que el esclavo no tenía ningún tipo de derechos jurídicos y en cualquier momento podía ser vendido. En cuanto a fuerza de trabajo, la cuarta parte de la mano de obra rural en la Italia del Imperio romano era esclava7. En pleno apogeo llegó a tener una población de 20 millones de hombres libres y 135 millones de esclavos8.

			Hay referencias a la esclavitud también en La Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Transcribimos solo algunos párrafos a modo de ejemplo:

			Génesis 17: 12

			“A los ocho días será circuncidado entre ustedes todo varón, de generación en generación, tanto el nacido en casa como el comprado con dinero a cualquier extraño que no sea de tu raza”.

			Éxodo 21: 1-6

			“Estas son las normas que has de dar: Cuando compres un esclavo hebreo, servirá seis años, y el séptimo quedará libre sin pagar rescate. Si entró solo, solo saldrá; si tenía mujer, su mujer saldrá con él. Si su amo le dio mujer, y ella le dio a luz hijos o hijas, la mujer y sus hijos serán del amo, y él saldrá solo. Si el esclavo declara: ‘Yo quiero a mi señor, a mi mujer y a mis hijos; renuncio a la libertad’ su amo le llevará ante Dios y, arrimándolo a la puerta o a la jamba, su amo le horadará la oreja con una lezna; y quedará a su servicio para siempre”.

			Levítico 25: 44-46

			“Los siervos y las siervas que tengas, serán de las naciones que os rodean; de ellos podréis adquirir siervos y siervas. También podréis comprarlos entre los hijos de los huéspedes que residen en medio de vosotros, y de sus familias que viven entre vosotros, es decir, de los nacidos en vuestra tierra. Esos pueden ser vuestra propiedad, y los dejaréis en herencia a vuestros hijos después de vosotros como propiedad perpetua. A estos los podréis tener como siervos; pero si se trata de vuestros hermanos, los israelitas, tú, como entre hermanos, no le mandarás con tiranía”.

			Colosenses 3: 22

			“Esclavos, obedezcan en todo a sus dueños temporales, pero no con una obediencia fingida, como quien trata de agradar a los hombres, sino con sencillez de corazón, por consideración al Señor. Cualquiera sea el trabajo de ustedes, háganlo de todo corazón”.

			Tito 2: 9

			“Enseña a los esclavos a someterse en todo a sus amos, a procurar agradarles y a no ser respondones”.
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			En India, Egipto, Babilonia, Asiria, Persia, Roma y Grecia se practicó la esclavitud hasta entre miembros de un mismo pueblo, tal como se menciona en el párrafo del Levítico reproducido más arriba; había una conjunción entre trabajo, producción y esclavitud, no concibiéndose el uno sin el otro9.

			Esta esclavitud blanca, fuerza de trabajo en beneficio de las clases dominantes, estaba extendida por toda Europa: alrededor del año 1000, a la mitad sur de Irlanda se la llamaba “la mitad esclava”; el norte de Francia se especializó en la fabricación de eunucos y, en España, Barcelona creció gracias a sus esclavos. En las ciudades del Islam y en la China, la esclavitud también era una práctica enquistada en la vida cotidiana10.

			En Europa, durante la Edad Media, en general la servidumbre reemplazó a la esclavitud; los siervos eran libres jurídicamente y tenían ciertos derechos, pero estaban sometidos a trabajar la tierra para el señor feudal. En todo caso los siervos, a diferencia de los esclavos, eran semilibres y gozaban de una serie de derechos.

			No vamos a profundizar en los casos de esclavitud de la Antigüedad y de la Edad Media. Como conclusión de estos antecedentes, podemos decir que, si bien el concepto de esclavitud difiere de acuerdo con las distintas épocas y lugares donde se utilizó, destacamos tres criterios que se proyectaron hacia el futuro y que impactaron en la época de la dominación española en América:

			
					El esclavo era un ser inferior.


					Jurídicamente era considerado una “cosa”.


					La esclavitud representaba una importante fuerza de trabajo que impulsaba la economía.


			

			La esclavitud de los africanos en el mundo

			El tráfico negrero de africanos fue anterior al descubrimiento de América. En el siglo IX, los comerciantes musulmanes llevaron esclavos negros desde África a los puertos que controlaban en el Mediterráneo; así la España islámica recibió constantemente esclavos negros, si bien su número fue reducido. Es decir que el descubrimiento de nuestro continente no fue la causa de la sumisión de millones de personas, sino que esta práctica aberrante ya era comúnmente utilizada en los países europeos y sus colonias.

			Ahora bien, fue el descubrimiento de América que potenció esta “industria” o, si lo prefieren, comercio de la trata, en el que participaron aquellos países europeos que se dicen civilizados y superiores a los americanos por su antigua cultura. No fue otra cosa que imponer la ley del más fuerte sobre el más débil.

			Esta actividad involucró a portugueses, ingleses, holandeses, franceses y españoles y, como en la mayoría de los casos de dominación, tuvo la colaboración de algunos grupos de poder africanos que abastecían de esclavos a los europeos. Herbert S. Klein pone de manifiesto esta terrible complicidad:

			“Los abastecedores solían ser autoridades locales o miembros de determinada clase de alguna sociedad africana, a veces, mulatos u otros, oriundos también de África, pero sin vinculación con tribu o nación alguna”.11

			Los traficantes portugueses, que eran muy activos y capturaban ellos mismos a sus esclavos, con el tiempo, utilizaron cada vez más a estos intermediarios, traidores de su propio pueblo.

			Los millones de esclavos que migraron forzadamente a territorio americano contribuyeron, por un lado, al desarrollo económico de determinadas zonas de la sociedad colonial y, por el otro, produjeron el estancamiento productivo de África12.

			Sergio Bagú, en su Economía de la sociedad colonial, afirma que “el más formidable motor de acumulación de capital mercantil europeo, fue la esclavitud americana, a su vez ese capital resultó la piedra fundamental sobre la cual se construyó el gigantesco capital industrial de los tiempos contemporáneos”.

			En definitiva, los europeos le deben su esplendor tan elogiado, al oro y la plata americana que se llevaron durante siglos, al sometimiento de los pueblos originarios y a la terrible institución de la esclavitud africana. 

			Capítulo I

			La trata de negros en América

			La introducción de la esclavitud negra en nuestro continente se realizó con el propósito de reemplazar en las Antillas a la mano de obra indígena, que se extinguía rápidamente ante la rigurosidad del trabajo forzoso, el sometimiento y la transmisión de enfermedades desconocidas. 

			Los padres dominicos de la isla La Española fueron los primeros en intentar llegar al rey para reclamar por la situación de los indios. Se sumó fray Bartolomé de Las Casas quien, viendo la indefensión de los indios, solicitó en su Historia de Indias la introducción de esclavos negros, hecho por el cual se arrepintió cuando observó la dimensión que tomó el fatídico comercio13. Veamos un párrafo de la carta que le envió al Consejo de Indias14, el 20 de enero de 1531:

			“El remedio de los cristianos es este, mui cierto, que S. M. tenga por bien de prestar á cada una de estas islas quinientos ó seiscientos negros, ó lo que paresciere que al presente vastaren para que se distribuyan por los vecinos, é que hoy no tienen otra cosa sino Yndios [...] se los fien por tres años, apotecados los negros á la misma deuda [...]. Una, Señores, de las causas grandes que han ayudado á perderse esta tierra, é no se poblar más de lo que se han poblado [...] es no conceder libremente á todos quantos quisieren traer las licencias de los negros [...]”.15

			Pero no fue solo la prédica de los dominicos y de Bartolomé de Las Casas la que hizo pensar en la introducción de esclavos negros en América, sino también la de funcionarios de Indias, laicos y eclesiásticos, que veían la necesidad económica de aumentar la fuerza de trabajo16.

			Por lo tanto, los factores que influyeron en el reemplazo fueron tres:

			
					Los indígenas preferían dejarse morir de hambre o suicidarse, antes que soportar las exigencias del trabajo al que los sometían los españoles.


					Tenían un elevado índice de mortandad debido a su debilidad física.


					La posibilidad real de reemplazarlos por trabajadores negros, para lo que contaban con todos los recursos necesarios17. 


			

			Tanto Hernán Cortés como Francisco Pizarro y el resto de los conquistadores de las tierras americanas, introdujeron gran cantidad de esclavos negros al continente. La Corona española también dio permiso a los funcionarios nombrados por el Consejo de Indias, demostrándose así que los esclavos negros llegaron a América con la conquista misma y no después18.

			Debido al incremento del comercio con América, se consideró únicamente el tema de la mano de obra y su productividad, por lo que se abandonó por completo el cuestionamiento moral a la esclavitud y se la trató como un fenómeno natural originado en la antigüedad19.

			Para los europeos del siglo XV (y de siglos posteriores también), los negros eran animales. La ignorancia y el racismo se ven reflejadas en Malafante, un mercader italiano agente del Banco Centurione20 que escribió:

			“Los negros son en hechos carnales como las bestias: el padre conoce [tiene relaciones sexuales] a su hija, el hijo a su hermana y se reproducen grandemente pues allí una mujer da a luz hasta cinco hijos de un parto; tampoco puede dudarse de que son comedores de carne humana”.21

			Este es solo un ejemplo de miles de testimonios que circularon y que describían a los africanos como hombres lobo, monstruos semejantes a los humanos, infieles y bárbaros, incultos, groseros, inhumanos y miserables, similares a perros hambrientos, viles, traidores, ociosos, borrachos. En fin, una serie de relatos fantásticos para alimentar el imaginario popular, que creía en la existencia de dragones, faunas enormes, hombres con un solo ojo, que no hicieron más que cimentar la justificación de los blancos para someter a los negros.

			Como rara paradoja, durante la primera mitad del siglo XVI existieron esclavos que a su vez esclavizaban: eran grupos de negros necesarios para completar las tripulaciones de los barcos, que participaron de las expediciones y conquistas. Se consideraban aliados auxiliares de los españoles y obtuvieron el derecho a poseer esclavos22. Más tarde llegaron esclavos negros en forma masiva, exclusivamente como mano de obra.
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					Esclavos que esclavizaban. Dominio público/Wellcome images.Compañías, monopolios y asientos

Un dato muy importante a tener en cuenta es que la Corona española intentó, desde el descubrimiento del mal llamado Nuevo Mundo, mantener el monopolio comercial con sus colonias. Por momentos lo logró, pero, la vastedad del territorio, las enormes distancias, los vaivenes de las alianzas y enfrentamientos europeos, hicieron prácticamente imposible que el intercambio comercial fuera solo con España.

En una primera etapa que abarca desde el descubrimiento hasta mediados del siglo XVI (abdicación de Carlos V en 1555), la Corona española tuvo la exclusividad del comercio de las Indias, y solo debió preocuparse por repartirse los territorios de influencia con Portugal. Los portugueses monopolizaron el comercio negrero en el siglo XVI, sobre todo después de 1580 cuando las coronas de España y Portugal se unieron bajo el reinado de Felipe II; entonces ya no había razones para prohibir a los mercaderes portugueses el indigno comercio, porque pertenecían al mismo reino.

La segunda etapa abarca hasta mediados del siglo XVII (fin del reinado de Felipe IV en 1655); su principal característica fue la aparición en escena de los corsarios holandeses e ingleses y de filibusteros y bucaneros franceses, mientras España se ocupaba de las guerras en Europa y la rebelión de los Países Bajos.

La tercera etapa se extendió hasta fines del siglo XVII, donde las potencias extranjeras pusieron pie en las Antillas españolas, donde contaban con bases para servir a las necesitadas colonias del reino de España.

El cuarto período abarcó desde 1700 hasta 1750 donde las potencias marítimas intentaron asegurarse ventajas comerciales, aprovechando la debilidad española que debía abandonar el monopolio para poder proveer a sus colonias de las mercaderías necesarias. Así surgieron los denominados “asientos”, contratos en los que un particular o una compañía reemplazaban al gobierno español en el comercio negrero.

El quinto y último período, desde 1750 en adelante, se caracterizó por el intento de España de no depender de extranjeros para la provisión de esclavos, por lo que se encaminó a la libertad de comercio. 

[image: ]



					 Plano de Buenos Aires de 1757. Solo 47 manzanas. Nicholas Bellin - París. Sobre la base de estos períodos comerciales, podemos identificar cinco momentosimportantes en la trata de esclavos negros: 


	Hasta 1510, no podemos hablar de trata ya que solo ingresan individuos aislados. Hacia 1513, la Corona española tomó una medida económica que favoreció el ingreso de esclavos en América, ya que aplicó un impuesto de dos ducados por cada cabeza de esclavos que ingresara, lo que implicó obtener una licencia previa, que en 1578 costaba 30 ducados; esto generó una enorme fuente de ingresos23.


	Licencias acordadas a particulares, con España fuerte en el monopolio. Había varios tipos de licencias:
	Esclavos para el servicio doméstico.


	Solo por negocio.


	Para fomentar la colonización de emigrantes, exploradores y agentes de empresa.


	Fiscales, empleadas como instrumentos de crédito y medios de pago.


	Mercedes o gracias, otorgadas para favorecer a determinados comerciantes24.






	Asientos o monopolios de traficantes especializados, con España debilitada y dependiendo de los extranjeros. Recordamos que, el asiento de negros, era un contrato en el que un particular o una compañía reemplazaban al gobierno español en la administración del comercio de esclavos, ya sea en todas las Indias o en determinada región.


	Grandes compañías negreras nacionales, en un intento por arrebatar a los extranjeros el negocio y cederlo a las propias colonias.
	 Portada del Asiento firmado entre Inglaterra y España para la introducción de esclavos negros en la América Española.
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	Libertad de comercio, en la que las colonias comerciaban directamente con los países extranjeros sin la participación de España como intermediario25.




En el anexo I encontrarán otra división más detallada de los asientos otorgados por la Corona española. Siempre debe tenerse en cuenta que estas divisiones son solo a los efectos de dar algo más de claridad a un período complejo.

Para no entrar en demasiados detalles que no son objeto de este libro, vale resumir que España, Francia y Portugal por un lado, Holanda e Inglaterra por el otro, se repartieron el comercio negrero; la preponderancia y supremacía de una sobre otra dependía de los avatares políticos y los resultados de las alianzas, treguas y guerras entre ellos. Entre los siglos XVI y XVIII, el comercio era llevado adelante por compañías que recibían las licencias del país dominador de turno o que utilizaban el contrabando como arma de debilitamiento económico del enemigo. Podemos decir que fue el primer negocio global, donde los países europeos triangulaban entre su continente, África y América, distribuyendo mercaderías y esclavos, para retornar a sus puertos de origen con materias primas americanas.

Con la intención de mantener el monopolio colonial, España solo tenía habilitados algunos puertos en la península (por ej. Cádiz y San Lucas de Barrameda) y dos en América del Sur (Cartagena y Portobelo), además de algunos en América Central como La Habana y Veracruz. Buenos Aires y Montevideo permanecieron cerradas al resto del mundo hasta fines del siglo XVIII, salvo por el intenso contrabando practicado sobre todo con el Brasil de los portugueses26.

Cuando comenzaron los movimientos de emancipación y sus guerras en Hispanoamérica, el tráfico negrero casi se suspendió totalmente, pero eso no significó su eliminación ni la abolición inmediata de la esclavitud27; veremos oportunamente cuánto tiempo duró en el territorio que hoy ocupa la Argentina, particularmente en Buenos Aires. 

Legislación respaldatoria

Esta maldita institución tuvo una legislación que la respaldó a través de los siglos, con autorizaciones de reyes y gobiernos que le daban legalidad al secuestro y desarraigo de seres humanos africanos, utilizados como motor de la economía occidental.

A continuación, resumimos una serie hitos en la historia de la esclavitud americana, entre los que encontramos disposiciones, leyes y tratados que se aplicaron para favorecer el comercio de esclavos en América hasta su abolición.


	
1479 Tratado de Alcaçovas mediante el cual España autorizó la venta de esclavos en su territorio. El centro de la trata era Sevilla.


	
1494 El Tratado de Tordesillas, que trazó la línea divisoria entre España y Portugal para las exploraciones de nuevas tierras, impuso igualmente límites que impidieron durante los primeros siglos de la colonia el comercio directo de esclavos desde las costas de África.


	
1502 Se introdujeron los primeros esclavos en las islas del Caribe. Primero se autorizaron en La Española (hoy Dominicana y Haití), pero para 1530 se institucionalizaron ya en el resto del Caribe. Como ejemplo del aumento de la población negra en toda el área del Caribe, podemos usar el caso de Puerto Rico que contaba con 327 blancos y 2292 esclavos.


	
1516 Se iniciaron los ingenios de azúcar en La Española.


	
1518 Durante los años 1518-1519 tuvo lugar una fuerte epidemia de viruela en el Caribe que mermó drásticamente la población aborigen, acelerándose el aumento de la población negra.


	
1522 Los esclavos negros se sublevaron en el ingenio del “gobernador de las Islas y Tierra Firme”, Diego Colón. Gonzalo Fernández de Oviedo en sus crónicas, describió la sublevación y la represión subsiguiente.


	
1530 Se sublevaron los esclavos en la ciudad panameña de Acla. Fue la primera rebelión de gran magnitud de una larga serie de alzamientos, uno de los métodos de los esclavos para obtener la libertad.


	
1547 Las rebeliones de esclavos negros se repitieron en toda la región del Caribe: en 1532 en Venezuela, en 1533 en Cuba y Panamá. En 1547 se destacó la prolongada rebelión de Sebastián Lemba en La Española, en 1550 la de Juan Criollo que duró varios años. En 1579 los negros rebeldes en Portobelo (Panamá) llegaron a firmar un tratado de paz con los colonos españoles mediante el cual consiguieron la libertad colectiva.


	
1600 La población de ascendencia precolombina prácticamente había desaparecido del Caribe.


	
1619 Un barco negrero holandés llegó a Jamestown en las costas de Estados Unidos y se vio forzado a cambiar su carga de esclavos por provisiones. Se inició así la entrada de la población negra a Estados Unidos, pero recién en la década de 1680 se reguló la situación de los esclavos.


	
1630 Inglaterra inició la industria del azúcar en Barbados. En 1692 sofocó un levantamiento general de los esclavos de la isla.


	
1635 Inglaterra se apoderó de Jamaica. Se sucedieron rebeliones de los esclavos negros.


	
1663 El Estado de Maryland (EE. UU.) estableció leyes que estipularon que “todos los negros importados deberán ser considerados como esclavos”. En 1664 se legisló que los esclavos debían servir de por vida. Se prohibió también el matrimonio entre mujer blanca y hombre negro.


	
1685 Para regular la esclavitud en el Caribe francés, Francia promulgó el “Coda Noir” (Código Negro, ver la adaptación española en el anexo II de este libro).
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	 Toussaint Louverture – Haití primera independencia americana. Dominio público/Alamy Stock Photo.







	
1713 Acuerdo entre España e Inglaterra para que esta última se hiciera cargo del comercio esclavista en la América Española por treinta años.


	
1780-90 Década de máxima actividad en el comercio transatlántico de esclavos.


	
1789 La Real Cédula del Rey de España concedió libertad a españoles y extranjeros para el comercio de negros con las islas de Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico y Provincia de Caracas.


	 1791 Los esclavos se rebelaron en Haití y en 1804 declararon su independencia. Esta fue la primera revolución emancipadora de América.


	
1801 Francoise Dominique Toussaint Louverture ocupó Santo Domingo y proclamó la libertad de los esclavos.


	
1812 Se sofocaron las rebeliones de esclavos en Puerto Rico y Cuba; los esclavistas temían que se duplicaran los sucesos de Haití.


	
En el Imperio británico sucesivas medidas legislativas (1807, 1827, 1833 y 1834) prohibieron primero la trata para, posteriormente, declarar abolida la esclavitud. La mayoría de los países europeos, en muchos casos bajo presión británica, hicieron lo propio entre 1830 y 1860. Sin embargo, estas nuevas leyes supuestamente proteccionistas de los derechos humanos, eran solo la fachada de lo que comenzó a implementarse mucho tiempo después, ya que extraoficialmente las principales potencias mantuvieron varios años más el tráfico de personas.




Razas y mezclas: negros, mulatos, tercerón, zambos, zambos prietos, salto atrás

Antes de entrar en la historia de la esclavitud en el Río de la Plata, vamos a detallar las diferentes variedades de las mezclas de razas con los africanos, muchas de las cuales aparecen en el desarrollo de este libro.

En los documentos coloniales, desde el siglo XVI y hasta el XIX, a quienes poseían entre sus antecesores sangre africana, musulmana o judía, los denominaban personas de mala raza, prohibiéndoles el casamiento con los blancos28. Sin embargo, este impedimento legal no dificultó el mestizaje de la raza negra con otras razas.

La mezcla de razas con los negros produjo muchas variedades, las principales eran:


	Mulato o Pardo: negro con blanca, negra con blanco.


	Tercerón: blanco con mulata, blanca con mulato.


	Cuarterón: blanco con tercerona, blanca con tercerón.


	Quinterón: blanco con cuarterona, blanca con cuarterón.


	Zambo: negro con india, negra con indio.


	Zambo prieto: negro con zamba, negra con zambo.


	Chino: mulato con india, mulata con indio.


	Salto atrás: cuando un hijo era más negro que sus padres.


	Lobo/a: salto atrás con mulato, salto atrás con mulata.


	Gílvaro: lobo con china, loba con chino.


	Albarazado: gílvaro con mulata, gílvaro con mulato.


	Cambujo: albarazado con negra, albarazada con negro.




Asimismo, existía una clasificación que consideraba el tiempo que había transcurrido desde que el esclavo ingresó a América:


	Bozal: esclavo recién llegado que todavía no había aprendido el castellano.


	Ladino: esclavo africano que ya había adoptado el idioma y las costumbres hispanoamericanas.


	Criollo: esclavo que había nacido en América.


	Cimarrón: esclavo castigado por la justicia por prófugo o por haber cometido un delito grave29.




También había una clasificación por edades:


	Mulecón o Mulecona: entre 12 y 15 años.


	Muleque o Muleca: entre 7 y 10 o 12 años


	Mulequillos o Mulequillas: niños muy pequeños.
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					 Algunos ejemplos de naciones africanas - Dibujos de Juan Mauricio Rugendas.Capítulo II

La introducción de esclavos en el Río de la Plata

De dónde venían

La esclavitud no solo mermó las comunidades africanas, sino también intentó suprimir todas sus formas culturales, dejando apenas algunos rasgos de esa cultura, profundamente modificados por las comunidades donde fueron obligados a servir30.

De los puertos hispanoamericanos, Buenos Aires junto con el de Cartagena fueron los que más esclavos recibieron.

¿De dónde eran arrancados los esclavos que llegaron a Buenos Aires? No todos los ingresados por el Río de la Plata provenían directamente de África: casi el 60 % procedía desde el Brasil, aunque allí llegaban también desde el continente africano.

Más de la mitad de los que venían desde África pertenecían a la zona costera del océano Atlántico, mientras que el resto era capturado en el interior o en las costas del océano Índico, especialmente en Mozambique. El mayor número provenía de África meridional:


	Guinea: se decía que todos los bozales que llegaban a Buenos Aires eran guineanos, pero esto respondía al error de considerar África en conjunto, por lo que es imposible que esto sea un dato verdadero31.


	Congo (ex Belga y Francés): tiene una pequeña costa sobre el Atlántico y se interna en el corazón del continente.


	 Angola: al sur del Congo, con una amplia costa.




Los dos últimos territorios eran habitados por los bantúes que no constituían una unidad étnica, pero sí una familia lingüística32. Eran fundamentalmente cazadores y agricultores y tenían arraigada la jerarquía social, por lo que los gobernaba un rey y estaba generalizada la creencia en un solo dios.

Los provenientes de Brasil venían de los grandes mercados negreros que funcionaban en Río de Janeiro, Bahía y Recife33, que en su mayoría también eran traídos de aquellas cuatro regiones de África (Mozambique, Guinea, Congo y Angola).
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					 Mapa de la trata de esclavos 1500-1870.Tabla 1: 
Esclavos arribados al Río de la Plata desde Brasil, según puerto de embarque 1777-1812.












	Total

	Río de Janeiro

	Salvador

	Otros  Puertos

	Sin especificar

	Total




	Cantidad

	22.617

	11.375

	3.565

	4.695

	42.252




	Porcentaje

	54 %

	27 %

	8 %

	11 %

	100 %






Fuente: Borucki (2011), p. 92.

Tabla 2: 
Esclavos arribados al Río de la Plata desde África según área de embarque 1777-1812.















	Total

	África centro occidental

	África sur oriental

	Golfo de Benín

	Golfo de Biafra

	Costa de Oro

	Guinea occidental

	Sin datos

	Total




	Cantidad

	5.638

	12.509

	385

	3.610

	1.869

	1.859

	2.103

	27.973




	Porcentaje

	20 %

	45 %

	1 %

	13 %

	7 %

	7 %

	7 %

	100 %






Fuente Borucki (2011), p. 95.

La bibliografía consultada difiere en la procedencia de los esclavos, debido a la falta de documentación provocada sobre todo por el contrabando. Las regiones mencionadas son aquellas en las que la mayoría coincide, aunque hay que agregar Sudán occidental y la isla de Madagascar34.

En los contratos de compraventa, solo en ocasiones se consignaba la procedencia del esclavo, ya que desde un punto de vista netamente europeo existía un prejuicio que indicaba que, de acuerdo con la zona de donde provenían, los esclavos podían ser mejores para uno u otro oficio, determinaba si eran haraganes o laboriosos, si tenían inclinación por el alcohol o su grado de docilidad35, debido a la misma mentalidad cerrada y obtusa que los europeos utilizaron al encontrarse con las culturas americanas, donde ellos representaban la civilización y todos los demás la barbarie.

Una dificultad más para el análisis de la procedencia fue que los esclavos que se desembarcaban en un puerto-factoría africano tomaban el nombre de estos y, si un barco debía tocar varios puertos para completar su carga, quedaba consignado el nombre del último36. 

Como resumen, podemos decir que los esclavos africanos que ingresaron al Río de la Plata fueron arrancados principalmente de la costa oeste desde Gambia hasta Angola y desde la costa este desde Kenia hasta Mozambique. Lingüísticamente pertenecían a la familia de los negroides; esta familia puede ser dividida entre los negros puros ubicados más al norte, y los bantúes, al sur37. Studer asegura que se preferían esclavos de Angola y del Congo por ser “más robustos, buenos trabajadores y afables en el trato”38.

Cuántos esclavos llegaron

¿Para qué se necesitaban esclavos en Buenos Aires? Fueron fuerza de trabajo para el campo y la ciudad, destinados a proveer mano de obra al gobierno de turno, al clero y a los particulares. En la ciudad, principalmente se los destinó a la servidumbre doméstica39 y a algunos oficios que fueron aprendiendo. Nuestros ciudadanos, sobre todo los pertenecientes a las familias de la élite, obtuvieron numerosos permisos para traer esclavos para su propio usufructo40. 

Podemos distinguir cuatro períodos diferentes del ingreso de esclavos al Río de la Plata, aunque tanto las etapas como las fechas difieren según los autores41. Establecer fechas límites en la historia, salvo cuando nos referimos a grandes acontecimientos, como por ejemplo, descubrimientos, batallas, ascensos o caídas de gobiernos, es un tema controvertido. Esta es una clasificación posible de los cuatro períodos:


	Penetración esporádica hasta fines del siglo XVII (hasta el 1700).


	Capitulaciones y asientos desde 1701 hasta 1740.


	Licencias y asientos otorgados a comerciantes y compañías particulares de 1741 a 1791 (año de la Real Cédula de Libertad de Tráfico para el Virreinato del Río de la Plata).


	Penetración creciente y libre, desde 1791 hasta 181042.




La misma dificultad para determinar con certeza la procedencia de los esclavos la tenemos para determinar la cantidad; además de los motivos ya mencionados en el título anterior influyó el contrabando ejercido casi permanentemente en el período estudiado y también la medida pieza de indias, que podía estar integrada por más de una persona. Una pieza de indias era una medida que en general se utilizaba en los documentos. Podía estar integrada por un solo esclavo o por más de uno, de acuerdo con su edad o estado de salud. En general, era un esclavo de sexo masculino o femenino, entre los 15 y los 25 años, sano, fuerte y sin defectos físicos. Aquellos que no cumplían con todos estos requisitos se catalogaban como un cuarto, media o cuartas quintas partes de la medida. Por lo tanto, una pieza de indias podía estar integrada por un solo esclavo o por las combinaciones posibles; por ejemplo por cuatro (cuatro cuartos), por dos (dos medios), por tres (dos cuartos y un medio) o por cinco43. Esto es una dificultad más para determinar con cierta exactitud el número de esclavos que llegaron a América.

Vamos a recurrir a diferentes autores para dar un panorama aproximado de la cantidad de esclavos negros ingresados por nuestro puerto.

Entre 1595 y 1680, se registraron 22.892 ingresos legales, aunque seguramente la entrada por contrabando fue mucho mayor; un ejemplo de esa diferencia es que de los 12.778 ingresados desde el Brasil entre 1606 y 1625, solo 288 tenían permiso de la Corona española, 11.262 fueron confiscados a contrabandistas para luego ser vendidos en la ciudad y 1.288 fueron descargados de barcos a los que se les permitió el ingreso aunque no tenían permiso real. Esto hace suponer, con mucho fundamento, que si se detectaron todos esos ilegales, el número de los contrabandeados fue muy importante. Entre 1742 y 1806 desde Brasil ingresaron en forma legal 12.47344. 

Un dato que podríamos llamar curioso: el primer informe de esclavitud ilegal en el actual territorio de Argentina señala al obispo de Tucumán fray Francisco de Vitoria, portugués y comerciante que, debido al fracaso de sus negocios, ingresó a la orden de Santo Domingo y llegó a procurador general de la provincia en 1580. En 1585 fue descubierto importando africanos desde Brasil sin permiso, por lo que se le confiscó todo el cargamento. Sin embargo, el religioso siguió con sus andanzas, contrabandeando esclavos aquí y también en Paraguay, hasta que en 1602 el propio rey de España lo acusó de sobornar a los funcionarios de Buenos Aires, sin los cuales el buen obispo no hubiera podido concretar sus negocios ilegales45. Cuando se le acabó el negocio al obispo, ya había importado algo más de seis mil esclavos.
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	 Fray Francisco de Vitoria, obispo de Tucumán, el primer contrabandista.



Entre 1701 y 1712 la Real Compañía Francesa de Guinea estuvo a cargo del ingreso de esclavos a Buenos Aires. Introdujeron alrededor de 3.500 negros. A partir de 1704 eran despachados desde el puerto de Assinie en la Costa de Marfil, no solo hacia Buenos Aires, sino también hasta los puertos de El Callao (Perú), La Habana (Cuba) y Campeche (Brasil).

Desde 1713 hasta pasado 1740, fueron los ingleses de la South Sea Company los que obtuvieron la exclusividad del tráfico, e introdujeron cien mil esclavos. Los flemáticos ingleses ostentan el deshonroso título de ser los grandes traficantes de esclavos en todo el mundo, por eso Galeano dice que “Inglaterra fue, hasta que ya no le resultó conveniente, la gran campeona de la compra y venta de carne humana”46.

A partir de 1740, este comercio infame estuvo a cargo de negreros locales de ilustres apellidos: Martín de Sarratea, Thomas de Arroyo, Domingo de Acassusso, Juan de Narbona, Manuel de Basavilbaso, Tomás Antonio Romero, Pedro Duval, Francisco Dubois y Martín de Álzaga47.

Refiriéndose a los negreros locales, José Luis Lanuza asegura:

“A pesar de sus blancas gorgueras48 y de sus puños de encajes, nuestros antepasados de la colonia tienen sus puntas y ribetes negreros. Todos chalanean49 mercadería de ébano. Saben juzgar a una persona como a un animal, adivinándoles de un vistazo el rendimiento, la edad y las mañas. Psicología intuitiva que les servirá luego para valuar de una ojeada, en cuerpo y en alma, a negros y blancos”.50

Buenos Aires se convirtió entre 1770 y 1800 en una ciudad comercial y burocrática, ya que por su puerto tuvieron salida la mayor cantidad de las producciones del virreinato, fundamentalmente las de ganadería. El tráfico de negros, el comercio con otras colonias españolas y con las colonias extranjeras constituyeron la base del crecimiento de la ciudad, tanto en población como en estructura y, por consiguiente, del enriquecimiento de la burguesía comercial porteña. 

Ricardo Rodríguez Molas hace un inventario parcial de los comerciantes de Buenos Aires que se dedicaron al oficio de negreros y amasaron su futuro y el de sus descendientes con el comercio de carne humana:









	Miguel de Riglos

	Pedro de Warnes

	Domingo de Acassuso




	José Luis de Arellano

	Lezica y Torrezuri

	Manuel José de Borda




	Pedro Duval

	Tomás Antonio Romero

	José de María




	Narciso Irauzaga

	Manuel Aguirre

	Rafael Guardia




	Agustín García

	José Hernández

	Martín de Álzaga




	Andrés Lista

	F. de Añorga

	José de la Oyuela




	Casimiro Necochea

	Dr. Francisco del Llano

	M. A. Cornet




	Francisco Javier Ferrer

	Benito Olazábal

	F. Pereyra




	F. Vidal

	Molino Torres

	Manuel C. Pacheco




	Francisco del Sar

	Bartolomé Rosiano

	José Mila de la Roca




	José Antonio Blanco

	Antonio Maciel

	Francisco Ignacio Ugarte




	Ventura Miguel Marcó del Pont

	Román Braudix

	Francisco Antonio Beláustegui




	José Forneguera

	Martín Elordi

	Jaime Lavallol




	Diego de Aguero

	González Cazón

	Juan Evangelista Terrada




	Martín de Sarratea

	Tomás O’Gorman

	Mateo Magariños




	Antonio Soler

	Andrés Arroyo

	Sánchez Boado




	Domingo Belgrano Pérez

	Nicolás del Acha, entre otros51.

	





En la lista encontramos apellidos de familias porteñas tradicionales, muchos de ellos convertidos en nombres de calles actuales. Me gustaría llamar la atención sobre uno de los nombres de la lista: Domingo Belgrano Pérez. Sí, era el padre de Manuel Belgrano y uno de los principales traficantes negreros del Río de la Plata. Había nacido en la ciudad de Oneglia, perteneciente a Liguria (Italia), aunque desde muy joven se radicó en Cádiz, el puerto comercial español que brindaba oportunidades de negocio. En la búsqueda de incrementar esas oportunidades, llegó a Buenos Aires en 1750, donde el contrabando rendía sus frutos rápidamente. Trabajó en la Aduana, puesto oficial que le permitió incrementar sus negocios y su fortuna, hasta que estalló un escándalo en 1789, ya que el virrey Nicolás del Campo y Rodríguez de Salamanca, abrumado por los negocios turbios, decidió terminar con un esquema de doble moral (comercio legal y contrabando) que él mismo había propiciado. Domingo Belgrano, junto con sus socios Francisco Ximénez de Mesa y Francisco de Ortega y Monroy, fue detenido y embargado. Su hijo Manuel, que estaba estudiando en España, creía que todo era una confabulación contra su padre. Finalmente, en mayo de 1792, el nuevo virrey Nicolás de Arredondo determinó la liberación de Domingo Belgrano y lo obligó al pago de las costas procesales. Una decisión arbitraria del virrey que, de esa manera, ocultaba toda la red de negocios ilegales que involucraba a la mayoría de la alta sociedad colonial52.

Schávelzon expone con palabras crudas aquello que ha sido ocultado y borrado de la memoria histórica de nuestro país:

 “[...] las ingentes fortunas hechas con la venta de seres humanos y con la explotación de su trabajo; las terribles caravanas que salían desde Buenos Aires hacia Potosí, el interior del país, llevando los esclavos ingresados en su mayor parte de contrabando”.53 

El contrabando benefició a los comerciantes, a los vecinos caracterizados ya sea españoles, extranjeros o criollos, y también a los funcionarios de la Corona que ganaron dinero extra con las rentas que recibían por mirar para otro lado u ocultar el comercio ilegal.

La historia es una construcción que se hace desde el presente y es difícil juzgar a las personas, sobre todo a quienes vivieron en el pasado y en circunstancias y contextos totalmente diferentes; sin embargo, esclavizar a otra persona es denigrante en cualquier época del devenir humano.

En la búsqueda de beneficios económicos, Buenos Aires se convirtió en un centro negrero:

“La corriente negrera comercial encauzada por el puerto de Buenos Aires, fue el motivo de serios cambios y desniveles con los negocios con el orden social. Los negociadores internacionales convirtieron a la ciudad en una verdadera factoría, en el centro de oficinas y establecimientos donde desarrollaban sus actividades administrativas y financieras, cuyos servicios brindaban jugosos beneficios económicos. Los gobernadores y oficiales reales, responsables del tráfico desarrollado en el puerto, se enriquecieron, no precisamente por su salario, sino por su participación en la actividad de los mercaderes, que tenían bajo su control. El orden burocrático imponía trabas y fiscalizaciones comerciales, u ofrecía la posibilidad opuesta: el disimulo. En torno a esta dos alternativas giraba toda la mala o buena fortuna de los funcionarios”.54 

Así, los esclavos circularon por todo el país y poblaron también Buenos Aires, a un nivel que en el siglo XX y XXI ignoramos, producto de una negación que fue toda una política de Estado, como veremos más adelante.

Para 1770, Concolorcorvo, en su libro El lazarillo de ciegos caminantes (1776) relató con cierto grado de detalle cómo estaba compuesta la población de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de Buenos Aires: 












	Detalle

	Españoles

	Europeos no españoles

	Criollos

	Total

	 %




	Hombres

	1.398

	456

	1.785

	3.639

	17 %




	Mujeres

	
	
	
	4.508

	20 %




	Niños ambos sexos

	
	
	
	3.985

	18 %




	Oficiales, soldados y dedicados a la religión de ambos sexos; presos, indios, negros y mulatos, libres de ambos sexos y de todas las edades

	 

	 

	 

	5.712

	26 %




	Esclavos negros y mulatos, ambos sexos y de todas las edades

	 

	 

	 

	4.163

	19 %




	Total de población de Buenos Aires

	22.007

	100 %






Vemos en el cuadro anterior que casi un veinte por ciento de los habitantes de Buenos Aires eran esclavos, sin contar a los libertos55. 

Entre 1777 y 1812, las cifras oficiales dicen que ingresaron al Río de la Plata, en especial a Montevideo (puerto autorizado para la trata), 60.393 esclavos en 582 viajes desde Brasil y África. El contrabando aportó seguramente muchos miles más que no han quedado registrados56. Estudios recientes indican cifras similares para el mismo período: 70.225 esclavos llegaron desde Brasil y África en 712 viajes, lo que incrementó la población esclava de la ciudad de Buenos Aires en un 101 %57.

La Corona española intentó conservar el monopolio del comercio con sus colonias americanas, pero la extensión del territorio, la lejanía del reino central y la avidez de los países competidores por explotar las riquezas del denominado Nuevo Mundo, lo hicieron imposible. Todo esto motivó cambios de política, otorgando primero permisos a particulares, luego asientos a compañías extranjeras de países por momentos aliados o bajo la misma casa monárquica, más adelante a los negreros locales y, finalmente, liberando el comercio. Todos los esfuerzos para mantener el monopolio fueron inútiles, ya que el contrabando superó con creces el comercio legal de esclavos, lo que hace casi imposible determinar con cierta exactitud los lugares de procedencia y el número real de ingresos.

¿Cómo se hacía ese contrabando? Una de las prácticas habituales era cargar el barco con esclavos hasta la mitad de su capacidad en nombre de una supuesta comodidad, completando la otra mitad con mercadería no declarada, la que se desembarcaba clandestinamente durante la noche o durante el día en la extensa costa que va desde el Delta hasta Samborombón. La mercadería se descargaba en pequeñas cantidades y en distintos puntos de la costa, desde donde los gauchos las llevaban a las quintas cercanas a Buenos Aires con la complicidad de los funcionarios de turno. Una vez descargada la mercadería ilegal, el barco entraba al puerto de Buenos Aires con los negros que habían sobrevivido a la travesía58.

Para formarnos una idea de procedencia y cantidades, a continuación detallamos un cuadro con cifras oficiales, publicado por Reid Andrews:

Lugar de nacimiento de africanos residentes en la ciudad de Buenos Aires. C. 1750-1830. Tabulados de tres fuentes diferentes59.










	Región

	Importaciones de esclavos 1742-1806

	Africanos reclutados 1810-20

	Africanos enrolados en muestra censo municipal 1827




	África occidental

	3.979

	44

	127




	Congo y Angola

	2.742

	---

	---




	Congo

	---

	25

	41




	Angola

	---

	40

	25




	África del sur

	114

	0

	0




	África oriental

	4.708

	21

	10




	Lugar desconocido

	1.529

	19

	51




	Total

	13.072

	149

	254






Fuentes: Columna 1: Elena F. Scheuss de Studer. La trata de negros en el Río de la Plata durante el siglo XVIII (Buenos Aires, 1958) pp. 324-25.

Columna 2: Archivo General de la Nación 3 59-1-1, 59-1-6, 59-2-1, 59-2-4, 59-2-7.

Columna 3: Archivo General de la Nación 10 23-5-5-, 23-5-6.

Si hablamos de cifras estimadas, Mellafe calcula que ingresaron vivos a Hispanoamérica en la época colonial alrededor de tres millones de esclavos negros60, de los cuales doscientos cincuenta mil entraron por los puertos de Montevideo y Buenos Aires entre 1580 y 181061.

Otros autores hablan de cifras estimadas entre diez y veinte millones, considerando que se trató de un negocio provechoso que se mantuvo por cuatro siglos y en el que no solo participaron los reinos de entonces, sino también especuladores, aventureros y contrabandistas62.

Por lo tanto, había esclavos en Buenos aires, muchos más de los que imaginamos y de los que la historia oficial nos cuenta. Durante años han sido invisibilizados, tal vez para ocultar el infame comercio que se realizó en nuestra ciudad capital y que cimentó la fortuna de muchas familias prestigiosas y, además, por el racismo que impide aceptar que la raza negra integra la génesis de nuestra sociedad, que por muchos años se creyó blanca y europea denigrando hasta las propias raíces americanas.

Frank Tannenbaum, en su libro “El negro en las Américas”, define claramente este tema:

“La Argentina, que se jacta de ser europea pura, olvida los hechos de su pasado, pues por más de dos siglos y medio el negro constituyó allí un elemento importante de la población total. No puede conocerse con exactitud el número al que ascendía en el país por ausencia de registros y el contrabando en gran escala.

Buenos Aires se había convertido en un puerto de entrada ilegal de esclavos negros cuyo destino era Perú y, debemos presumirlo, también la Argentina. Un solo hecho es harto significativo. En el breve espacio de veinte años comprendido entre 1606 y 1625, en el puerto de Buenos Aires se denunció la entrada ilegal de 8.925 negros”.63 

Marta Goldberg es más dura en sus conceptos refiriéndose a la Argentina:

“Desaparición de personas, desaparición de sujetos históricos [...], se hace desaparecer lo que molesta del mundo de los vivos y hasta de la memoria histórica. País solo de blancos, donde no hubo ni indios ni negros. Argentina quiere ser un país de rubios de ojos azules. País ordenado y prolijo. Que no se parezca a los de Latinoamérica. Ni coreanos, ni bolivianos, ni peruanos, ni chilenos, ni uruguayos. Gente amarilla, gente negra: son raros, son distintos, son peligrosos.

Civilizados: sí, bárbaros y salvajes: jamás”.64

Hay testimonios de época que hablan de veinte mil esclavos en Buenos Aires, aunque nos permitimos dudar de la exactitud de este cálculo al compararlo con otras fuentes. El 26 de septiembre de 1730, el padre Ignacio Chome S.J. desde Corrientes informó:

“Había en Buenos Aires más de veinte mil negros y negras, a quienes faltaba toda instrucción, porque no sabían la lengua española. Como los más eran de Angola, Congo y Loango, me dio ganas de aprender la lengua de Angola, la cual está en uso en esos tres reinos. Salí con mi empeño y en menos de tres meses me puse en estado de oir sus confesiones, tratar con ellos, y explicarles todos los Domingos la Doctrina Cristiana de la Iglesia”.65

El primer censo en lo que luego sería la República Argentina se realizó en 1778, ordenado por el rey de España Carlos II al virrey Juan José de Vértiz y Salcedo; allí se indica que el 30 % de la población era negra, alrededor de 6.000 residían en Buenos Aires sobre 22.000 habitantes, alcanzando la cifra de treinta mil para todo el territorio66. Cifras un poco más exactas hablan de 24.083 personas censadas en Buenos Aires, de los cuales 2.997 eran mulatos, 3.837 negros y un pardo67. En todo el país, el censo de 1778 menciona que sobre un total de 210.000 habitantes, por lo menos 80.000 eran negros, mulatos y zambos. En las provincias del Tucumán (Córdoba, Santiago del Estero, Catamarca, La Rioja, Tucumán, Salta y Jujuy) constituían el 60 % de la población.

El porcentaje de la población de origen africano en Buenos aires se mantuvo en el tiempo hasta las primeras décadas del siglo XIX, ya que en 1806 alcanzaban el 
30,1 % y, en 1810, el 29,5 %.

Cifras incuestionables, citadas por diversas fuentes, que demuestran que es muy probable que usted o yo, nuestros vecinos, hijos o nietos lleven en la sangre ADN de la raza negra, aunque usted no lo crea.
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Capítulo III

La travesía. 
Los caníbales blancos

 Las condiciones en los barcos. Los tumbeiros.

En 1971, Gualterio Jiacopetti y Franco Prósperi dirigieron la película “Adiós Tío Tom” que, basada en hechos reales, describía las desgracias de los negros africanos desde que eran capturados en su tierra hasta que llegaban a Estados Unidos. A pesar del paso de los años, no pude olvidar las imágenes del trato impuesto a los esclavos en los barcos. Hay una escena que me quedó muy grabada: un esclavo se negaba a comer; ganado por la depresión evidentemente había decidido dejarse morir; los negreros lo sujetaron de los brazos, le rompieron los dientes con cincel y maza para volcarle en la boca a través de un embudo una mezcla alimenticia y así mantener viva su mercadería. Bernardo Kordon menciona que uno de los remedios generalizados para obligarlos a alimentarse, era quemarles los labios con un carbón encendido68.

El primer suplicio a soportar era la denominada “travesía interna” que cubría el trayecto, en el propio continente africano, desde que eran capturados en su lugar de origen hasta que llegaban al puerto de embarque. Este primer desarraigo ya provocaba enfermedades: no solo perdían su libertad, su familia y su tierra, sino que el maltrato, la sed y el cambio de alimentación les provocaban enfermedades como desnutrición, atrofia muscular, fatiga y debilidad (caquexia), problemas estomacales, fiebre, disentería y la llamada “diarrea de los negros bozales” que traía dolores de cabeza, de vientre, inapetencia y debilidad. Todas estas enfermedades eran de difícil curación para la época, a lo que se agregaba el miedo, un miedo profundo a un posible canibalismo blanco que los deprimía y los hacía indiferentes a la vida en esas condiciones69.

En todo caso, los europeos, que no tuvieron miramientos en esta práctica aberrante, si bien no se los comieron a mordiscones, se los fueron devorando de a poco a través de los años, por lo que no estaban muy equivocados aquellos esclavos que imaginaban un canibalismo blanco.
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	 Plano de barco negrero. Brookes, 1789.



La marcha desde que eran capturados hasta la costa era una tortura. Los negreros tomaban las mayores precauciones para evitar fugas en medio de la selva, lo que hacía casi imposible la recuperación de los evadidos. Puestos en fila, cada esclavo era atado a un pesado madero y, a su vez, estos se unían entre sí, lo que permitía a un solo hombre tener el control de una larga fila de cautivos. Además, les hacían cargar bultos y otros pesos para dificultar aún más la posible huída. La marcha se hacía lenta y dificultosa; cuando acampaban, eran atados de pies y manos. Caminaban por largos días distancias entre quinientos y dos mil kilómetros, con escasa alimentación. Sobrevivía el 50 % de los capturados y llegaban a los puertos de embarque casi como verdaderos esqueletos, con heridas ulceradas por los grilletes e infectadas por los insectos70.

De esta manera, si bien los negreros trataban de cazar esclavos entre los quince y los treinta años de edad por su mayor resistencia, una parte de los que se embarcaban en las costas africanas ya lo hacían en malas condiciones, debido al maltrato sufrido en la primera travesía71. Asimismo, la mayoría de esclavos eran de sexo masculino, por razones de mayor productividad, aunque ya en el siglo XIX comenzó a aumentar el ingreso de niños y mujeres72. 

Llegados a los puertos de embarque, los sobrevivientes eran depositados en barracones, a la espera del barco negrero. No faltaba el alimento, ya que era necesario engordarlos para que pudieran resistir el largo viaje a través del océano, pero entonces la tristeza y la depresión hacían estragos entre los esclavos, a pesar de los entretenimientos forzados a que eran obligados por parte de los negreros a punta de latigazos, para tratar de neutralizar la nostalgia que los llevaba a la muerte73.

La “travesía intermedia” se desarrollaba arriba de los barcos, mejor dicho, en lo más profundo de las bodegas, hasta la llegada al continente americano. Tal vez esta era la más cruenta y horrorosa y la que provocó mayor número de muertos.
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	 Manuel Mendive, Barco Negrero, 1976.



Las compañías se preocupaban constantemente por mejorar su negocio de carne humana. Construyeron barcos especiales para el tráfico, más veloces para evitar la piratería y aprovechando al máximo el espacio bajo la cubierta para que entraran la mayor cantidad de esclavos, además de idear sistemas de seguridad para prevenir fugas y motines. Su capacidad de carga fue variando con el tiempo: hasta mediados del siglo XVII era de ciento dieciocho toneladas, luego alcanzó las quinientas toneladas74.

La tripulación no superaba los veinte hombres; las embarcaciones más grandes llevaban un cirujano y un escribano. Un relato anónimo nos puede dar una idea de la tarea del médico y de lo que se vivía en el viaje a través del océano:

“Durante más de setenta días, tuve que levantarme a las cuatro de la mañana y bajar hasta donde se encontraban los esclavos, para ver los que habían muerto y auxiliar a los moribundos. Me vestía a las siete y suministraba remedios a más de cien lisiados y enfermos. A las diez asistíamos a los blancos de la tripulación y atendíamos nuevamente a blancos y negros a las cuatro de la tarde. A las seis, conducíamos a los esclavos a sus lugares de descanso, previa revisación de toda su ropa, precaución, esta, dictada por el temor que tuviesen armas escondidas, cuchillos, clavos, etc... A las ocho de la noche, administrábamos los remedios indicados para esa hora y luego, a las doce, suministrábamos a los enfermos una pequeña dosis de agua medicinal. Sus indisposiciones requerían una vigilancia especial, para evitar que bebieran mucha agua. La preparación y composición de los remedios llenaban gran parte de las horas restantes. Podría decirse, con toda verdad, que el señor Juan Abbot, primer cirujano, y yo, éramos esclavos de los esclavos. Ningún galeote trabajó más, remando, que nosotros, con el evidente disgusto de comprender que todo nuestro trabajo era en vano. La hidropesía fue enfermedad fatal. De cuatrocientos cincuenta y cinco esclavos, entre hombres y mujeres, sepultamos más de la mitad. La hidropesía se originó en individuos no acostumbrados al encierro, debido a la falta de ejercicios y a la reducida alimentación de porotos, arroz, etc... La enfermedad determinada por estas causas, hubiera hecho difícil su curación en tierra, a bordo resulta irremediable, acrecentando su gravedad, la aparición del escorbuto.”

[ANÓNIMO], Viaje al Río de la Plata (1752-1756), en ‘Anuario de Historia Argentina año 1940’. Buenos Aires, 1941”.75

Encerrados en lo profundo del barco durante meses, donde tenían menos espacio que en una tumba, engrillados, en pisos superpuestos donde solo podían estar sentados o acostados, la nostalgia, el escorbuto, la sed, la tortura y los latigazos iban diezmando su número. Por horas, había esclavos vivos atados a otros muertos. Se repetía el intento de entretenerlos, sacándolos a cubierta cuando las muertes por tristeza se sucedían. Allí los obligaban a cantar y bailar pronunciando una estrofa paradójica: mese, mese, malkerida (¡qué alegremente se vive entre los blancos!)76.

También la suerte era un factor que influyó en el nivel de mortalidad, ya que si el viaje se hacía más corto por el buen clima y vientos favorables, era más probable que llegara la mayoría del cargamento. En cambio si el viaje se prolongaba por varios meses debido a las tormentas o a la inexperiencia del capitán y los tripulantes, la mortalidad era elevada77. En el siglo XVIII, el viaje entre África y América podía durar entre uno y seis meses, de acuerdo con el tipo de embarcación, las inclemencias del tiempo, la carga y la experiencia de la tripulación.

Aproximadamente el 40 % de los esclavos moría en el viaje y un 10 % más en el puerto de destino hasta el momento de la venta.
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					 Disposición de esclavos en un barco negrero. Sevilla, Archivo de Indias.Algunos ejemplos de la alta mortalidad:


	La fragata portuguesa El Joaquín llegó a Montevideo en mayo de 1804 con treinta esclavos en su carga; había zarpado de Mozambique en noviembre de 1803 con trescientos negros; doscientos setenta murieron en la travesía78.


	El buque María cargado en Mozambique con 267 esclavos, llegó con ochenta y nueve.


	Nuestra Señora de la Estrella que salió con noventa esclavos de un puerto de Brasil, arribó a Buenos Aires con sesenta y seis.




Si el tiempo era benigno, los esclavos eran sacados a cubierta por la mañana. Se mantenían por separado a hombres de mujeres y, a la tarde, eran vueltos a bajar a las bodegas, donde la altura del espacio para su reposo no superaba los 41 cms., no se podían dar vuelta y ni siquiera ponerse de costado79.

“[…] Allí habitualmente se los se los encadenaba a las cubiertas por el cuello y las piernas. En semejante lugar la sensación de miseria y sofocación es tan grande que los negros […] llegan a extremos de desesperación y frenesí. En una ocasión, en el río Bonny los esclavos fueron amontonados en el estrecho espacio comprendido entre las cubiertas y encadenados unos a otros. Se oyó un horrible estrépito y tumulto y nadie podía imaginar qué causa lo producía. Abrieron las escotillas y los hicieron pasar a la cubierta. Allí los maniataron unos a otros de a dos y de a tres. Puede concebirse muy bien su horror cuando hallaron que un número de ellos se encontraba en diferentes grados de sofocación, que muchos echaban espuma por la boca y que, después de agonías terribles, muchos habían muerto. El tumulto que habían oído procedía del frenesí de aquellos desdichados seres sofocados que, en el último grado de furia y desesperación, luchaban por liberarse. Cuando fueron arrastrados a cubierta, diecinueve estaban muertos. Muchos se destruyeron unos a otros, con la esperanza de procurarse sitio para respirar; los hombres estrangulaban a quienes estaban cerca de ellos y las mujeres clavaban alfileres en los cerebros de sus compañeras; en otras ocasiones, muchas criaturas infortunadas aprovechaban la primera oportunidad que se les presentaba para saltar por la borda y liberarse así de una vida intolerable”.80

¿Podemos imaginar el grado de desesperación al que llegaban los esclavos, acostumbrados como estaban en su África natal a vivir en libertad, rodeados de naturaleza y luchando contra otras tribus para sobrevivir, pero libres al fin, ahora puestos en esta situación de cautiverio inhumano?

 ¿Era un grado de locura o de cordura el que los obligaba a tirarse por la borda, para escapar de esa situación?

 ¿Qué derecho tenían los hombres occidentales de llevar a otro ser humano a ese grado de decadencia, solo por un interés comercial y mercantilista? 

¿Cuántos se enriquecieron con este vil comercio en todo el mundo, inclusive en Argentina, y sus descendientes aún hoy disfrutan de sus riquezas, conscientes o ignorantes del origen de sus fortunas, pero seguramente orgullosos de su linaje de familias tradicionales?

¿No será esta otra causa de la invisibilización de la raza negra en nuestra historia y en nuestra sociedad? 

Y hay más horror en el viaje. Si el mal tiempo arreciaba, era imposible sacar a los esclavos a cubierta por lo que debían vivir en la bodega. No hace falta que imaginemos lo que sucedía:

“El olor de abajo era tan intenso que resultaba imposible permanecer más de pocos minutos cerca de las escotillas. Nuestros hombres que bajaban llevados por la curiosidad, se veían obligados a volver arriba, descompuestos, al cabo de pocos minutos; entonces se cerraban todas las escotillas. ¡Cuál debe haber sido el padecimiento de esos pobres desdichados cuando se cerraban las escotillas! Se me ha informado que, en estos casos, muy a menudo los más fuertes estrangulaban a los más débiles, y probablemente esta sea la razón por la cual tantos negros morían […]”.81

Un jesuita de apellido Sandoval, hizo esta descripción durante un viaje:

“Van tan apretados, tan asquerosos y tan maltratados que me certifican los mismos que los traen, que vienen de seis en seis, con argollas por los cuellos en las corrientes, y estos mismos de dos en dos con grillos en los pies de modo que de pies a cabeza vienen aprisionados, debajo de cubierta, cerrados por de fuera, donde no se ve el sol ni la luna, que no hay español que se atreva a poner la cabeza al escotillón sin almadiarse [marearse], ni a preservar dentro de una hora sin riesgo de grave enfermedad. Tanta es la hediondez, apretura y miseria de aquel lugar. Y el refugio y consuelo que en él tienen, es comer de veinticuatro en veinticuatro horas, no más de una mediana escudilla de harina de maíz o de mijo crudo que es como el arroz entre nosotros, y con él un pequeño jarro de agua y no otra cosa sino mucho palo, mucho azote y malas palabras”.82

Por esas condiciones infrahumanas los motines eran moneda corriente. Los negros intentaban rebelarse para zafar de su situación, ya sea escapando o logrando que los mataran, pues preferían la muerte a vivir en esas circunstancias. Tenemos un relato de cómo se sofocaban esos motines:

“Unos ocho o diez de ellos fueron muertos a tiros en la bodega del bergantín antes de que pudieran calmárselos. Entonces llevaron a cubierta a unos treinta o cuarenta, encadenados de a dos, a los que se colgó del penol de la verga83 y se los mató a balazos; luego se bajaron sus cadáveres, a los que se les seccionaron los brazos y las piernas para quitarles los hierros, y una mujer fue arrojada al mar antes de que su vida se hubiera extinguido”.84

John Atkins, un marinero inglés, relató los castigos que vio aplicar en 1721 a cinco esclavos sublevados en un velero de Bristol denominado Le Robert:

“Los más vigorosos fueron quemados vivos; otros, más débiles, cruelmente muertos, no sin antes haberles obligado a comer el corazón de sus compañeros. A una negra que intervino en los hechos la suspenden de los pulgares, azotada y desgarrada su carne a la vista del resto de los esclavos, hasta su muerte”.85

Thomas Philips, capitán inglés del barco Hannibal, aconsejaba métodos más drásticos en el relato de su viaje de 1693-1694 desde África a Barbados. Después de contar que se habían perdido doce esclavos por suicidio o por negarse a comer, dice que los capitanes acostumbraban a cortar brazos y piernas de algunos esclavos para amedrentar a los otros, y que los negros imaginaban estar frente al demonio encarnado en un hombre blanco86. No estaban tan equivocados.
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					 La bodega de un barco negrero - Litografía de Johann Moritz Rugendas - Siglo XIX.Más testimonios de época. Fray Tomás Mercado, quien redactó un estudio sobre los intercambios de los mercaderes de Sevilla, relató más detalles de esta travesía intermedia, pero con una visión diferente, ya que se planteaba por qué los esclavos eran tan maltratados si finalmente terminaba siendo un perjuicio para los propios tratantes:

“Los tratan cruelísimamente en el camino, cuanto al vestido, comida y bebida. Piensan que ahorran trayéndolos desnudos, matándolos de sed y de hambre, y cierto se engañan, que antes pierden. Embarcan en una nave que a veces nos es carraca [no es una nao87], cuatrocientos o quinientos de ellos, do el mesmo olor basta matar los más, como en efecto muchos mueren: que maravilla no es mermar a veinte por ciento; y porque nadie piense digo exageraciones, no ha cuatro meses que los mercaderes de gradas sacaron para Nueva España de Cabo Verde en una nao quinientos, y en una sola noche amanecieron muertos ciento veinte, porque los metieron como a lechones, y aún peor debajo de cubierta a todos do su mesmo huelgo y hediondez (que bastaba a corromper los aires y sacarlos a todos de la vida) los mató, y fuera justo castigo de Dios murieran aquellos hombres bestiales que los llevan a su cargo; y no paró en esto el negocio, que antes de llegar a México murieron cuasi trescientos. Contar lo que pasa en el tratamiento de los que viven sería un nunca acabar”.88
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	 La travesía en los “tumbeiros” era inhumana, 1881. Dominio público/Getty images.



Es muy significativo el nombre que los portugueses le dieron a los barcos negreros: “tumbeiros”, y realmente fueron la tumba para millones de esclavos.

Muchos años después, los esclavos reflejaron en las letras de sus candombes los sufrimientos de la travesía:

“El barco negrero

Zumba retumba
y salta la carne
pedazos de noche
del negro muleque
de bambalalumba.

Mil negros navegan
con alma partida
con grillos entre llagas
sangrando la herida.

¡Capitán blanco!:
negro es tu hermano.
Dolor en mi pecho,
¡fuego en mis manos!

¡Zumba aé, aé!...
¡Látigo aé!
¡Zumba aé, aé!...
¡Látigo aé!...

Al son de látigo y amo
las bembas89 están sangrando.
África ruge en el mar.
¡Los negros están au...llando!

¡A...ea...é!...
Fauces de noche negra
hermana de mi color,
con boca grande de luna,
¡trágame todo el dolor!

¡Quiero jungla, quiero selva!
mi tribu, mi flecha,
el tam-tam del tambor,
mis danzas y amuletos
que arrancan del cuerpo
la maldad y el terror.

¡Zumba aé, aé!...
¡Látigo aé!...
Peste y hambre,
Látigo y amo.

Molembos, angolas,
desatan locura;
benguelas y nyazas
queman en sus bocas
el grito furioso
de roja venganza.

¡A...ea...é!...
Se juntan los clanes,
se funden los hombres,
¡estalla la danza!
Calungangué,
calumbambé
yambabó
yambabé.

Gimen y gimen los negros,
llagados están muriendo
en la barcaza del diablo
¡Sus carnes se están pudriendo!

¡OBATALÁ!...
¡SHANGÓ!...
		¡YEMANYÁ!...

Diosa de las Aguas,
a la choza de su tribu,
al lejano Tomboctú90
tu poder nos llevará”.91

Capítulo IV

Exposición y venta

La “bienvenida” en el puerto de Buenos Aires

Una vez atravesado el océano Atlántico, a los sobrevivientes les esperaba una nueva humillación: la recepción en el puerto y la venta como mercadería. Llegaban amontonados como fardos en un barco sucio y hediondo, tal vez sintiendo nostalgias de sus bailes, cacerías y ceremonias, aunque ya sus recuerdos eran borrosos después de la terrible experiencia de la travesía92.

Seguramente no tenían idea del lugar al que llegaban y de cuál sería su destino; había dos caminos posibles: quedarse en Buenos Aires o ser trasladados hacia el interior del Virreinato.

Las minas de Potosí eran el principal centro económico en la época colonial. La ruta que más esclavos demandó fue la que llevaba a esa ciudad y que, desde Buenos Aires, pasaba por Córdoba, Tucumán, Salta y Jujuy. La otra ruta posible era hacia Santiago de Chile a través de la zona de Cuyo93.

En esos traslados, los esclavos se iban derramando por las principales ciudades, donde trabajaron en las casas, en los campos y en diversos oficios, convirtiéndose en la principal mano de obra y suplantando a los indígenas que ya habían sido diezmados y escaseaban. Los españoles, por muy pobres que fueran, no querían ejercer oficios y juzgaban como un deshonor el trabajo por aquello de ser hidalgos, una especie de nobles sin título, orgullosísimos de su estado social.

En el siglo XVII, los esclavos que llegaban al puerto de Buenos Aires quedaban a cargo del depositario general de la ciudad, Antonio Bernalte de Linares (1586-1664), en un depósito real donde debían ser custodiados y mantenidos vivos hasta su venta, bajo pena de pagar de sus bienes los que dejara de entregar. El depósito estaba en las afueras de la ciudad cerca de la iglesia de San Juan (en el cruce actual de las calles Alsina y Piedras), aclarando que en aquellos años Buenos Aires solo tenía algunas manzanas alrededor de la plaza del Cabildo con cuatrocientas casas aproximadamente94. De Linares estaba apurado para que se vendieran, ya que si pasaban los días, muchos esclavos morían debido al maltrato ya mencionado de las travesías, tanto en África como por el Atlántico.

Antes del desembarco, los oficiales reales, junto con el alguacil mayor y el gobernador o su delegado, subían a bordo para realizar la visita de entrada o fondeo para impedir el contrabando. También los acompañaba un cirujano para la visita de sanidad, quien determinaba la admisión del cargamento o la cuarentena95. 

Las ventas

Las ventas o remates se hacían en forma pública en la actual Plaza de Mayo, en los arcos del Cabildo, en presencia del gobernador y de los jueces de la Real Hacienda. Durante tres días se pregonaba la venta entre la población y, al final del tercero, se concretaban los remates.

Los esclavos pasaban varias horas amontonados frente al Cabildo, viendo cómo los vendían por unos pesos; los que tenían más suerte eran comprados por una familia o una orden religiosa96 (sí, los religiosos también compraban esclavos), mientras que el peor destino eran las minas de Potosí, casi la muerte segura.

Como si las vejaciones hubieran sido pocas, se agregaba una más en la llegada a los puertos de América, también utilizada en Buenos Aires: los oficiales reales controlaban la carga inspeccionando a los esclavos, midiéndolos, palpándolos, reduciéndolos a piezas de indias97 y así llevar la cuenta para poder cobrar los derechos correspondientes; en señal de conformidad, marcaban la piel de los negros con un sello de plata al rojo vivo que se denominaba carimbo, curado luego con aceite para evitar las infecciones. Este tormento se aplicaba sobre la cabeza, brazos, pecho y espalda y los dibujos era similares a las marcas utilizadas en el ganado: cruces, círculos, iniciales, entre otras señales.
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					 Una típica venta de negros, revisando la “mercadería”. Dominio público.Fue Alvar Núñez quien en 1544 instruyó por bando confeccionar esta marca para herrar los esclavos en el Río de la Plata; las marcas eran fundamentales para impedir la fuga de los esclavos, ya que así podían ser fácilmente identificados. Había marcas reales que indicaban el pago de los impuestos, marcas de los introductores y luego la de los propietarios, por lo que un esclavo podía tener tres. Este carimbado no se aplicaba a los nacidos en cautiverio y, en general, se castigaba a los dueños que la aplicaban en la cara98. 

 Gracias al Código Negrero99 expedido por Carlos III por la Real Cédula del 31 de mayo de 1789, se dejó de utilizar esta práctica bárbara llevada adelante por blancos, occidentales y devotos religiosos. 

Otro candombe, refleja estas vejaciones:

“Remate de negros

Redobla, redobla fuerte
el estridente tambor
¡Es el remate de negros
allá en la Plaza Mayor!...

¡Atención señores!...
están todos carimbados
con marcas bien diferentes,
en la cara, en el pecho,
en los brazos y en la frente...
¡Uno... dos... tres!...
Pronto que bajo la vara,
¡Vendo un negro sudanés!...

Es bozal y muy honrado,
sabe lavar y planchar,
solo que en día domingo,
lo enardecen los repiques,
¡quiere libre candombear!...

¡Uno... dos... tres!...
¡Venta de esclavos del mes!...

¡Atención que va un ladino100!...
Es muy buen caballerizo
este cochero cabinda
maneja cupé y sopanda
¡que se las lleva mandinga!...

¡Se remata!...¡Se remata!...
Esta pieza decorada
Tiene la Cruz del Sur;
Le marcó toda la nalga,
a roja punta de fuego
una carimba estrellada.

Recién bajó del galeón,
está libre de alcabala101.
¡Miren qué dentadura,
qué cuerpo sin tabardillo102,
el del robusto luanda103
que desafiaba los grillos!...
¡Compren señores compren!
¡Vean ustedes qué pieza!
Que la puja no se achique.

¡Miren qué cuerpo fornido!
¡Fue remero sin desmayo
este yimbo104 mozambique.

¡Uno... dos... tres!...
¡Venta de esclavos del mes!...

Este es otro mulecón105
procedente del Sudán,
traído a su señoría;
llegó en el barco negrero
‘Virgen de Santa María’.

Redobla, redobla fuerte
el estridente tambor.
Entre gemidos de esclavos
se remataron los negros
allá en la Plaza Mayor!...”.106
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					 Venta de negros en un puerto de América. Dos hombres comprueban la fortaleza de las extremidades de una esclava, una “dama” revisa la dentadura de otra mientras una niña observa la escena; el resto del cargamento espera su turno. Colección Oscar Goya.Ya entrado el siglo XVIII, había tres mercados de esclavos en Buenos Aires, construidos al aire libre:


	En Parque Lezama sobre la actual calle Brasil, pertenecía a la Real Compañía Francesa de Guinea.


	En Retiro, de la inglesa Compañía del Mar del Sur.


	En la Aduana Real, perteneciente al gobierno colonial.




Esto provocó problemas con los vecinos que querían mantener estos mercados alejados de sus viviendas por cuestiones higiénicas y de moralidad, sobre todo aquellos sectores más acomodados. Así se estableció una puja entre los esclavistas, el Cabildo y los vecinos, pero estos dos últimos no se planteaban la eliminación de la trata, solo se preocuparon por mantenerlos alejados de las casas “decentes” a la vez que, paradójicamente, empleaban esclavos.

En el Libro de Acuerdos del Cabildo se encuentran citas referidas al corral de Retiro107: 

“Este establecimiento [...] es sumamte. [sic] perjudicial a la salud pública que es lo que más se debe cuidará porq. [sic] soliendo venir dhnos.[ sic] negros medio apestados, llenos de sarna y escorbuto y despidiendo de su cuerpo un fétido y pestilencial olor pueden con su vecindad infeccionar la ciudad”. (Libro n° 47, foja 207 vta.).

En 1802 se registró el siguiente petitorio, para que los esclavos se alojaran hacia el sur y se bañaran lejos del centro, no sea cosa que contaminaran las aguas:

“Y porque para preservar a la ciudad de alguna infección o contagio, es no menos útil, oportuno y conducente, que se renueven las órdenes antiguas, sobre que los lotes o partidas de negros bosales [sic] se depositen y alojen en los estramuros [sic] de la Ciudad, se pedirá que esto se mande en el bando a fin de que los mercaderes introductores de negros los acomoden a fin de la población por parte del Sur para que si hubieren que hacerlos bañar lo practiquen en el río, por aquella parte, donde no hay que temer que infesten [sic] con sus malos humores el agua por ser río abajo.” (Libro n° 59, foja 145 vta.).

En el acuerdo del 27 de enero de 1803 se dieron instrucciones para el método a aplicar con los muertos:

“[...] se leyó una representación del Cavallero [sic] síndico Procr. Gral., en q. haciendo presente los desórdenes que se observan en la ciudad, de mantener en su centro, los lotes de negros que arriban a este Puerto; de no darles entierro a los que mueren, arrojándolos en los huecos [plazas] que tiene la ciudad, y arrastrándolos públicamte. [sic] por la calles, con escándalo del vecindario, pide que se represente a su S.E. pidiendo la publicación de un bando , para que los introductores y dueños saquen inmediatamente de la ciudad, á distancia lo menos de media legua, bajo la responsabilidad de la pérdida dhlos. [sic] esclavos, y otras penas o multas capaces de contener estos desórdenes librándose providencias en punto a Religión, las que consideren oportunas.” (Libro n°58, f. 169).

Cabe recordar que aquellos esclavos que no podían ser vendidos debido a su estado de salud o condiciones físicas inadecuadas, eran liberados desnudos en la ciudad sin conocer el idioma, con altas posibilidades de sufrir una muerte segura ya sea por su enfermedad o el hambre108. Una pregunta que aún no tiene respuesta: ¿dónde eran enterrados estos esclavos y también aquellos que morían antes de ser rematados?; no era en los cementerios formales de las iglesias, ni en el cementerio de pobres que recién se creó en el siglo XVIII y era muy pequeño109. ¿Serían arrojados en las afueras de la ciudad, como sugería el acuerdo del Cabildo de 1803 mencionado en el párrafo anterior?

Los cabildantes, todos propietarios de negros, se quejaban también de los que huían ya que, decían, les producía un gran daño económico a ellos y al país y, como ha sido la costumbre de las clases dominantes a través de toda la historia, confundían su propio destino con el de toda la sociedad, demandando que aquellos esclavos que eran detenidos en otras gobernaciones fueran devueltos a sus amos110; además ¿quién iba a hacer las tareas cotidianas?

En defensa de esos intereses, el 3 de enero de 1790 se emitió un bando con varias disposiciones, entre ellas una que castigaba con una multa de $50 a quienes ayudaran a esclavos que huyeran y con cien azotes para el fugado:
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					 AGN - 03/01/1790 - Bandos libro 5 fojas 122 Sala 9 8-10-5.“…cualquier persona que favorezca o auxilie directa o indirectamente la fuga de todo esclavo, pague su valor o lo restituya a su costo al dueño, y además sea multado en cincuenta pesos, y el esclavo sufra cien azotes y seis meses de cadena.” 

En cuanto a los precios, eran muy variados y dependían de las condiciones generales del mercado, de la economía, de la política de España y del estado y condiciones del esclavo. Para poder tener un parámetro, podemos decir que hacia fines del siglo XVIII un negro bozal (recién ingresado y que no conocía el idioma), se vendía en Brasil a un precio que oscilaba entre $90 y $120, mientras que en Buenos Aires el costo llegaba a los $250; en Perú, de acuerdo con la oferta y la demanda, el costo podía ir de $500 a $750. Para establecer una comparación, el sueldo de un peón de campo podía llegar a los $8 mensuales; una carga de trescientos esclavos dejaba a su dueño una ganancia de $75.000111.

Esto contribuye a entender uno de los motivos de la invisibilización de los negros puesto que, como ya comentamos, muchos comerciantes de Buenos Aires, con antepasados ilustres, amasaron su fortuna y la de sus descendientes con el comercio negrero (“¡negocios son negocios!”); si bien era una práctica habitual en la época colonial, con la visión moderna no es conveniente que esto se conozca, por lo tanto los borraron de la historia construyendo la certeza que había pocos esclavos y a esos pocos en Buenos Aires se los trataba muy bien, casi como de la “familia”. Si era así ¿por qué tantos huyeron, se querían comprar su libertad o se enrolaron en el ejército, prefiriendo enfrentar las balas y los sables y morir en los campos de batalla antes que continuar sirviendo a sus amos?

Juan Agustín García escribe que los habitantes de la colonia “tuvieron la preocupación del negro y el mulato, no obstante vivir entre ellos”. En el medio del mestizaje provocado por ellos mismos, intentaron conservar la pureza de la ascendencia española con disposiciones discriminatorias y abusivas, que tal vez se hayan extendido hasta nuestros días, no tanto en las leyes como en la mentalidad de muchas de las personas de raza blanca que habitan nuestro país. 
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					 Recibo por la compra de la esclava “María Josefa” por parte de Cosme Argerich, 
en junio de 1802 y el pago del 4 % por el derecho de “alcabala”.
Valor de la esclava $375. AGN - Alcabalas de Bs As. Sala IX 13-7-5 f. 315.Un ejemplo de aquella discriminación era que, para graduarse en la Universidad de Córdoba en artes y teología, no debía portarse la infamia de ser mulato o alguna otra mezcla que degradara la pureza española. Ni hablar de las posibilidades de matrimonios cruzados. Además, las acusaciones de mulataje eran usadas como insulto para otras personas, por ejemplo, a Bernardo de Monteagudo le decían “el hijo de la negra” y a Rosas, rubio de ojos celestes, intentaban ofenderlo diciéndole “el mulato Rosas”, por el apoyo que le brindó a los afrodescendientes, tema que trataremos más adelante.

Podemos comprender cómo se forjó la mentalidad argentina actual, revisando lo sucedido en nuestra historia. Debíamos ocultar nuestros antepasados negros porque los argentinos somos “los europeos de América”; esa mentalidad trasladada a la política nos dejó en estado de subdesarrollo como país, gobernado casi siempre por un grupo de poderosos a los que solo les interesa el beneficio propio, sin ningún tipo de conciencia social, despreciando y subestimando a quienes no pertenecen a su círculo.

Capítulo V

Vida cotidiana

Los primeros esclavos en llegar a Buenos Aires

El primer hombre negro del que tenemos noticias que tocó suelo americano fue Alfonso Prieto, piloto de La Pinta que integraba el trío de naves con las que Cristóbal Colón descubrió para Europa un nuevo mundo112.

Aquellos primeros negros en llegar acompañaron a los conquistadores como exploradores. Diego García y Sebastián Gaboto en 1527 habían adquirido esclavos en las costas del Brasil, pero su objetivo era llevarlos a España113. En su obra Naufragios, Alvar Núñez Cabeza de Vaca cuenta la participación del negro Estebanillo o Estebanico, como uno más de su grupo de exploradores114.

Poco después de la segunda fundación de Buenos Aires, establecida en junio de 1580 por Juan de Garay, comenzó el ingreso de esclavos a nuestra actual capital como parte del comercio pretendidamente monopólico de España, con los períodos ya comentados de penetración esporádica, capitulaciones, licencias y asientos otorgados a comerciantes y compañías particulares, y finalmente la penetración creciente y libre, etapa que finaliza en 1810.

El primer permiso para el ingreso legal de esclavos a la ciudad de Buenos Aires data de 1534, dos años antes de la primera fundación115, mientras que el primer desembarco en el Río de la Plata está registrado en 1587. Algunos autores lo datan un año después, 1588, con la entrada de tres negros africanos116.

Por otra parte, la primera venta pública se efectuó el 20 de enero de 1589: se vendieron dos esclavos que habían llegado en el galeón Santa María117.

Hasta 1595 solo 233 esclavos habían entrado a la ciudad de Buenos Aires, muy pocos para cubrir las demandas de trabajo. Ese año, la Corona española otorgó una concesión al esclavista portugués Pedro Gomes Reynel, para traer seiscientos africanos por año, pero no pudo cumplir con el contrato, por lo que en 1602 fue otorgada la concesión a otro de los tantos portugueses dispuestos a este infame comercio118.

En resumen, ya en los últimos veinte años del siglo XVI llegaron los primeros esclavos que se quedaron en Buenos Aires; si bien en pocas cantidades, lo hicieron casi desde la misma fundación de la ciudad.

Cabe aclarar que hasta 1776 Buenos Aires dependía políticamente del Virreinato del Perú; ese año se creó el Virreinato del Río de la Plata, situación que incrementó notoriamente el ingreso de esclavos a través de nuestro puerto.
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